
'/

REVISTA VETERINARIA DE ESPAÑA.
Vol. III Bar celona= Masnou : Noviembre 1908 N.O 3

T/RABAJOS ORIGINALES

·,Conjuntivit~s purulenta epizoótica ~el gana~o cabrío
POR

D. GARCÍA É IZCARA (1)
Profesor de la Escuela Veterinaria de Madrid

A primeros de enero del corr-iente año, fuí consultado, por
mi distinguido amigo D, Enrique Arroyo, acerca de una 0n-
f'errrredad que había aparecido en 'tilla piara de cabras leche-
'ras que explotaba en la:herm'OiS!a finca que posee en Naval-
quejigo, cerca de El Escozíal. Díjome que el m:al sólo a1\:a-'
caba á los ojos y q\1!0 se difundía con tal rap~d!ez, que en
menos de una semana habían enfermado más de 60 de aque-
llos animales y algunos no veían.
, A decir verk(a1c1l,i1Ja:dja:de extraño hallé en la consulta y,

á no ser P¡o!r estudian lia!'e!lu,erl11<eJ2!¡aiddesde el punto de vista'
de su etíología, hubiera dispuesto tratamiento. adecuado, pues-
to que tenia. seguridad ¡diela afección de que se trataba y de

, la terapéutica que requería; mas eoo.el propósito, indicado
acepté gustoso la 'invítacíón die mi queridlo'aIllJigo-, y al ~ig¡uien-
te día nos trasladamos á Navalquejigo.

Obedeciendo á órdenes recibidas, elapoderado de la finca
había. advertido al pastor que :1.1<0' sacara las cabras del apris-
co, hasta nuestra Ilegada, .Además, habían separado de la
piara y puesto en un local distinto las enfermas que no' veían

. y aquellas otras quaaun viendo C011 IUl1 O~OI, tenían el otro.
g':rave. Este segundo aprisco iconstaba de una parte descu-
hier-ta ó corral y otra cubierta, ,~omimicando ambas por una, '

puerta que permanecía abierta durante el día, á fin de que
las enfermas con fotofobia pmdíeran resguardarse de la ac-
cíón directa de la luz yjsalir- al aire libre aquellas otras que
no les molestase' dicho agente,

En preseneia del ganado, reconocí primeramente 1]<~~!!!!!J!!~
---'-' . . - c.ULT .•(
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br as más graves, y desde luego me ratifiqué en el juicio clí-
nico. que Iormécuando se me -dió cuenta de la enf'ermedad.v
Se trataba, pues, de la conj~¿ntivitis purulenia epieooiica, do-
lencia idéntica á la que á la sazón reinaba en el ganado cabrío
de los términos municipales de Guadarrama, Los Molinos, El
Escor-ial y algún otro, y "á laque, en' años anteriores, había
estudiado en el ganado vacuno, de Collado-Mediano.

Reconocidas dichas reses, CUyOlnúmero se elevaba á 18,
procedí :i' hacer. lo 'Ji.1isÍn!~caJl -el r~ta'- dé la piara, qu~ se, . '. ~
componía de 174 cabezas, más 1 oveja que can las cabras
pastaba. Entre ellas había 24 .atacadas recientemente y Clan
intensidades variables.

Tanto en <:(1primer grupa cama en el segundo" había ca-
bras Cio,nlas das ojos enfermos; pero en la mayor parte de
ellas la oftalmía era unilateral. .

Cada ochcdias repetía mi visita, hasta conseguir la cura-
ción de todas las reses atacadas, cuya número llegó á 159,
lo. que supane una -contagiosidad extraordinaria, dada que
alcanzó casi _ai 92 P¡Oil"100 del efectiva. Entre las enfermas:
leves figuró la oveja que acompañaba á las cabras.

Sl~TO:MASy MARCHA. - El' mal hizo: sus primeras manifes-
taciones de idéntico modal en todas las enfermas. Siempre
CIO),'llenZÓp.or lagrimeo, rubicundez de la conjuntiva, turne-
facción ele las párpados ; veinticuatro ó cuarenta y ocho ho-
ras después aparecía en el centro de la córnea una pequeña
mancha blanca; la fotofobia se acentuaba ; las lágrimas to-
maban lun aspecto mucopurulento, pegándose á los párpados
yadhiriéndarSe á las inmediacianes' del ángulo nasal del aja,
aglutinando el pelo. Generalmente na er?- intenso el dolor
y las reses conservaron buen apetito; sin embargo, algunas
cabras desmerecieron de carnes, baj aran en Iecbe y daban
señales, de intenso. dolon pon la posición en que colocaban
la .cabeza y piar lo que se quejaban al hlacerles la cura.

La 'tumefacción palpebral cedía á los seis ú ocho días de
tr-atamiento y también la secreción ocular ; pero en cambio
la mancha corneal se extendía gradualmente ha:sta invadir
toda la superficie del órgano. La: opacidad corneana tornaba
varios matices, comparables á la mezcla de aguardiente y
agua len diversas proporciones: primero" ligeramente opalí-
na; después, más blanca y,pa¡l' última, corno el de una mez-
cla fuerte,
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La conjuntiva corrieal, bajo la influencia macerante del
pus, era asiento de verdadera exfoliación y la úlcera no tar-
daba e11 formarse. Cuando se atendía á los enfermos, las
úlceras se cioatrizab.aulel1 segnida j vpero cuando se dejaba

\ - .,

que continuase actuando el pll\fS,la lesión aumentaba en ·ex-
tensión y pr-ofundidad, hasta el punto de formarse, en unos
casos, queratocele; y en otros queraiectasia ; no siendo rara la
presentación de la hernia del iris y. la form,ación del estafi-
Zoma, iricliano. El bipopion sólo. lo he observado en una de las
primeras cabras atacadas que estuvo algunos días sinIrata-
miento.

En la conjuntiva corneaná aprecié notables fenómenos de
neoformación vascular ... En efecto, partiendo del punto de
engaste de la córnea, QO~lla esclerótica, ó sea en el limbo cór-
neoesclerótíco, se desarrollaron concéntricamente gruesos va-
,so'Sque atravesaron la córnea hasta confluir 'en la lesión cen-
tral, lesión que,en la mayor-ía de los casos, .ena, una úlcera
COn ó sin queratectasia ,y, en los menos, un estafiloma. En
.estos dos últimos casos, la córnea formaba 'una prominencia
tan marcada, que al cerrarse los párpados no' la podían cu-
brir, quedando sin proteger por dichos. velos. En esta fase d.E)
la oftalmía, el ojo: aparecía rarjsimo, pues tal f'ué el espesor
.que adquirió el panus Ó neof'ormacíón vascular, q:ue más bien
.que globo ocular parecía l~l,a masa carnosa.

Con el tiempo (un mes y aun más) 'el_panus rué cedíendo
.desde .'el limbo córneoesclerótíco hacia el centro de la cór-
nea. La queratectasia YI el estafiloma fueron, .disminuyendc- . . .

gradualmente hasta desaparecer por completo Ó quedar una
cicatriz (albugoió leucoma) que en unos casos tenía adhe-
renciascon el iris (Ieucoma adherente) y en otros no las tenía.

ETIOLOGIA.~ NIo:nos fué posible averiguar si el ganado del
Sr. Arroyo había tenido contacto directo con algún otro ..ata"
cado¡ de oftalmía.': Tampoco habían heru1O<adquisición de
nuevas cabras, y, sin embargo, la idea dé contagio no se
apartaba de mi iúente, Averigüé, po¡r fin, que la posesión
.de mi amigo se hallaba atravesada por una vía pecuaria 61.' . . .
cañada pastoril, por donde, corno es sa~ido, circulan libre-
mente los ganados estantes y trashumantes. Este dato, m1Í-
do al conocimiento que tenía de la existencia, de la mis'nla
enfermedad en el ganado cabrío de Guadarrama y de algún
.otro pueblo comarcano á N avalquejigo, hizo que arraigase
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en mí la idea de que la conjuntivitis de las cabras era conta-
gíosa y, por tanto', sostenida -por algún microbio patógeno.

En averiguación del agente causal, hice siembr as en caldo:
glucosado y suero', enagar y en suero gelatinizado, del hu-
mor que fluía por. el á.'l1·g¡ulonasal del ojo. Además, -plajra
comprobar si la enfermedad' se transmitía por: contagio di-
rectovcon el mismo moco pnrulento, tomado' del ángulo. nasal
de luna cabra enferma, impregné la conjuntiva de otras (los
cabras de poco valor.

Para apreciar los efectos de la inoculación se advirtió al
personal encargado de la' cur-a ele las enfermas, que no to-
casen á las inoculadas, hasta que volviera á visitar el ganado.

En los tubos nacieron varias colonias mícrobianas (0),11-
puestas de bacilos unas; de estreptococos otras, y de estafi- .
lococos las más.

Nuevas siembras en p~aca:s de agar me permitieron aislar,
y cultivar separadamente dichas especies microbianas y ex-
perimentar .S:U'S propiedades patógenas sobre la conjuntiva
de cabras.

El cultivo: del estafilococo 'en ag;ar formó colonias p,eque-
ñas, blancas y de limitados y correctos contornos al prmci-
pío ;~espiués, al extenderse, aparecía una zona central más.
obscura y' otra periférica más clara. El 001<ortambién varia-
ha del blanco al amarillo dorado.

En la siembra por estría, las colonias se f'usionabari, se
manielonaban después y aparecían surcos dirigidos eIll .el sen-
tido de las líneas desieiJ.l1jbrr;a.Estas colonias estaban íor-
miadas de estafilococos.

La siembra encaldo glucosado con IS:Uel~O:,'puesto' á 370, lo,
enturbió mniforrnemente e11veinticuatro horas 'y. á las cua-
renta y ocho ya sea preciaba en el fondo' del tubo 'SedüIlent<o
como de fino, polvo, y de 001,0<1> algo, amarillento, compuesto'

. de estafilococos p¡uros.
Intenté transmitir la enfermedad, depositando en la con-

juntiva de dos' cabras sanas, sedimento de los tubos. de caldo·
en que el 'estafilococo había cultivado y realmente no'.lo pude
conseguir, pues si bien es cierto que en los dos ::,tui'malesse
produjo conjuntivitis, la inflamlación ñué pequeña, los párpa-
dos no se hincharon y "elnocho días securó sin tratamiento.

Bepetíel experimento.; pero -tampoco conseguí reproducir
la <oftalmía con S'l1S caracteres propios. En vista de tan in-

\
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cierto resultado, y pensando si el estafilococo necesitaría del
auxilio de alguno de. los agentes microbíanos hallados en el
humor segregado por las glándulas oculares, pensé asociar
los tires microbios descubiertos en el mentado producto y
-con la mezcla inocular nuevas -cabras ; pero como' no; conser-
vaba ni el estreptococo ni el bacilo, se me oourríó' dar pasos
por los mismos animal es, ¡i la mira de que dicho producto, de
secreción de las cabras en experimento, recuperase la viru-
lencia perdida. Al efecto, tornaba humor lagrimal de la pri-
mera cab:-,a inoculada cori el estafilococo y lo depositaba en
la conjuntiva y sacoconjuntíval de otra .y de este modo, p!Or
pasos sucesivos, logré que, la quinta cabra inoculada adquí-
riera una oftalmia tan intensa corno la que adquirían p¡O!l'
contagio natural.

¿De qué. se componía cl.'m:o\aOrpIUS,desarrollada la oftal-
mía? De las mismas especies microbianas que antes bacilos,
estreptos y el estañlococo predominante ..

A esta altura tenía 1015 trabajos de investigación, cuando
por IU~l 1amentabíe descuido: se me estropeare n 10iS culti vos
y corno la enfermedad había cesado ya, no pude: coger nuevo
material ele estudio, De todos modos, la impresión que saqué
ele los resultados obtenidos, fué la siguiente

El estafilococo dorado es d. agente causal diela oftalmía CO~l.-

tagíosa que describimos,' pero así como el 'bacilo diftérico
necesita asociarse á üln estreptococo para ej-ercer su acción
patogénica, también el estafilococo precisa de asociación con
el estreptococo para producir la conjuntivitis con todos sus
caracteres. Por esto, 'el -oultivo puro de estafilococo desarro-
lla una conjuntivitis muy ligera pr oduciéndose la caractecís-
tica cuando la asociación tiene lugar. Recuperada la acción
elel virus, las especies mícrobianas del principio, es decir,
cuando la enfermedad ha recobrado los caracteres ele la na-
tural, también hay en el moco microbios naturales.

DIAGNOSTICO.- Es fá?il de fornuilar-: las oftalmías esporá-
dicas nunca son numerosas, nf la: queratitís ulcerosa tan ca-
racterística. En' caso de duda, puede recurrirse á la prueoa
ele contagiosidad.

PRONOSTICO.- El que Plo~"pr-imera vez observa esta enfer-
medad, suele incurrir en ia equivocación de form1UlhrllJl1piro-
nóstico fatal, e01l1l0! nre OdU1'!J.i6 á mí. Q)uetal cosa 'Suceda, no
tiene nada de particular ; porque la verdad' es que; parece im-
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'posible que un ojo, con opacidad corneal tan extensa T:i tan;
completa, C:ubiertapor cuna:' red ó. tela vascular tan tupida,
con ectasia, ulceración y estafiloma, recupere su transparen-
cia 'y demás caracteres de normalidad. Y; sin embargo, esta
terminación es la regla general, si se dispens-a á los enfermos
algunos cuidados. .

Es más: aun sin tratamiento, curan la mayoría de las re-
S8\Sc atacadas, en cinco, 6 seis semanas. Sin embargo, en al-
gunos casos graves suele quedar mn leucoma cicatrieal, y .aún
ocurre la pérdida de la vista, especialmente cuando no se
atiende á 'los 'enfermos; pero lo r-egular es qué los pacientes,
que' al principio de 1aeníermedad se cree que quedarán cie-
gos ó tuertos, recuperen la vista que tenían ó, por lo menos,
la necesaria piara poder trabajar ó ir al pasto.'

TRATAlIfIENTO. - El adoptado ',en el caso que nos ocupa ha
sído profiláctico y curatívo. El primero ha consistido en se-
parar las cabras enfermas de las sanas, mas sin éxito" toda
vez que 'el contagio se propagó en la proporción alarmante
señalada más atrás. El segundo¡ en colocar á las enfermas
en unos locales que en la ·finca había, compuestos de un pa-
jar y eorral ; las cabras que tenían fotofobia permanecían en
el p:ajal', las que iban mejorando salían al corral. En limpiar'
con agua boricada al 4 por' 100 y templada, las legañas moco-
purulentas de los párpados y región lagrimal ; en lavar escru-
pulosamente ,el ojo con la misma agua borícada, y en instilar
unas gotas de solución de protargol al 2'50 por 100. La lim-

. pieza se ha hecho dos veces al día, mañana y tarde; pero el
protargol sólo se instilaba por la tarde.

Para las cabras que tenían agudos dolores, el colirio 'de
protargol lo reerrupiacécon este 'Otro:

Biboratc sódico,
Estovaína .
Agua destilada '

5 gramos
2 »

100 »

Cuando disminuía la hiperestesia, se las curaba corno á
las restantes, con el protargol.

Las enfermas con estañloma ó con queratectasia recibie-
ron alglU1.0stoqlles con la barra de nitrato de plata fundido,
cuidando de hacer en seguida irrtgaciones abundantes de-
agua ligeramente salada.'
'. .El resultado obtenidoicon tel mencionado tratamtento no-
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ha podido, ser más satisfactorio. ni una sola cabra ha perdido
la vista; es 111.'á:s, ni aún siquiera de un ojo. Lo, único que ha
quedado á, dos de estás animales ha sido' una nancha 'dca-
tricial (Ieucoma) insignificante.

Que la limpieza esmerada ha influido en resultado tan sa-
üsfactorio, lo prueba el hecho de 'que en las ganaderías des-
cuidadas han perdido La vista, él ~O por lQO de, las cabras
atacadas.

'Si se acude á-tiempo y se hace 'el lav.ado-de los ojos dos
ófres veces al día con- agua: boricada, y' después se instilan
unas gotas de 'la solución de protargol, casi siempre se pre-
vienen las complicacíones corneanas graves, como laulcera-
cíón, el estafiloma y elquecatectasia, quedanduel mal redu-
cido á simple conjuntivítis.

Bachr.iolisinas naturales
POR

R. TURRÓ y A. PI y SUÑER

Comunicación alI Congreso de la Asociacioti española para el proqreso
de las ciencias

Ricardo Pfeíffer descubrió en el exudado perítoneal de los
cobayos hiperinmunizados contra el cólera, la propiedad "de
disolver los vibriones Ir escos empezando por determinar su
transformación granular de una manera instantánea. Tr a-
bajosjulteriores han idemostrado que el bazo, las glándulas
linfáticas, la médula de los huesos y' otros tejidos, poseen la
misma propiedad respecto á las especies Iiacterianas con las,
que haya .sido inrnunizado rel animal. A las substancias que
poseen 'esa acción disolvente se las ha designado, con el nom-
bre ~de bacteriolisinas. Se da por s upuesto que su acción es'
específica, 'esto es, que se ejerce únicamente sobre la especie
contr-a la que haya sido vacunado el animal y que, por tanto,
su organismo ha adquirido: 'una propiedad fisiológica nueva
por cuya virtud se hace refractario á una cierta infección.

Desde algunos mios nosotros-venimos sosteniendo tenaz-
mente que len Iospr-ocesos de la inmunidad adquirida tan am-
plia y pmrundanrente estudiados "por" la Escuela de Erlich
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no se crea nunca ninguna nueva función en el organismo, ni
ninguna mueva propiedad fisiológica que antes no existiera.
La írimlunidad adquirida refuerza en alto grado las pro pied a-
deis defensivas qu'e en menor 'escala ya preexístían en elani-
mal y las refuerza de 'Una manera especíñca ; pero este hecho
indubitable 11.0\ legitima la hipótesis de que los plasmas celu-
lares de los animales no vacunados dejen de poseer bacterio-
Iisínas naturales que actúen sobre los microbios defendiéndo-
1.015 de su invasión. En trabajos anteriores hemos demostrado
in vitro la existencia de estas bacteriolísinas. En esta COll1UiI1i-
cación exponernos los trabajos que demuestren su existencia
en el organísmc vivo.

Cuando se inyectan muy suavemente 'en la substancia cor-
tical del riñón de un perro, 3 üll1;.3 de 'una emulsión densísíma
de B. Virgula y se recoge la orina que gotea del ureter, \S{~

'advier-te, .0011.11'0no haya sobrevenido una hemorragia en el .
parénqmíma renal, que un gr:an número de vibriones han
desaparecido ó 'están en vías de desaparecer por fusión, pre-
sentándose 'en' las preparaciones de una manera exactamente
igual á la del exudado peritoneal 'eh el llamado fenómeno de
Pfeiffer. Si se pinza el ureter y la emulsión -es retenida en el
parénqmima renal durante media hora, los frotis muestran
que l-os vibriones sufren la transformación granular.y su lisis
total en el s·e110del mismo. Esas bacteriolisínas renales tan '
activas -e¡tJ el perro para 'el vibrión colérico, s-on inactivas res-
pecto del B. Eberth. Repitiendo los mismos experimentos
con esta especie bacteriana, se' encuentran los bacilos ínte-
gros en la orina yen los cortes ó f'rotis de tejido renal. 'De
la conuparacíón de 'Unos y otros se desprende la convicción
ñrmísima de la acción que las bacteriolisinas renales ejercen
sobre las vírgulas.

Cuando se inyecta una emulsión muy densa de B. Eberth,
ó vibrión colérico á 'lUlOS3 cm, de distancia de uno de los
bordes del hígado de un peno cloroformizado y al cabo de
media hora se corta de :un tij eretazo la región inyectada, los
frotis de la misma, 'Una vez lavada 'el agua corriente, demiues-
tra:n q!ll¡easí los bacilos tíñcos corno. los víbriones se han re-
suelto lea1gránulos ó tundido totalmente, siendo relativamente
escaso le,1número de los que se conservan Íntegros. Mas, si
previamente se' anestesia la región, ya inyectando 5 crn.! de
éter, Ó 2 Clm.3 de una solución de cocaína al 5po,r 100, ni
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106 bacilos eberthianos, ni los vibriones S011, como antes,
, ~ \ . \

atacados por las bacteriolísínas hepáticas.
Tal corno se demuestra la existencia de las 'bacteriolisinas

naturales .~ el riñón y el hígado', coníorane acabrnos de in- •
dicarves dable demostrarlas en el páncreas, en la glándula.
tiroides, el músculo gastronemio del .conejo, tejido nervioso,
etcétera. Todos 'estos tejidos SOillmás ó menos activos, según
sean las especies bacterianas sobre que .actúan. Las bacte-
riolísínas de la substancia nerviosa 'en' primer término, de la
substancia muscular- y de los ep~~e1iosen segundo, parecen
ser las más activas. .' ,

Despréndese de estos trahajos que compendiadamente aca-
baTl,1,Olsdiesometer á vuestra consideración, la' conclusión
general de .que la materia viviente se defiende de los gérmenes
íníectantes por una acción enzimótica que los disuelve con
una energía mayor ó .menor=según sea la actividad ñsioló-
gica del tendo de 'una parte, yde otra, Iaespecíe bacteriana
sobre que actúa. No 'es cierto que esa acción protectora sea
privativa únicamente de la~ células 'Ieucocítarías. La poseen
también con ellas las células fijas que \al nutrirse laboran en
su seno esas bacteriolisinas que más tarde son' acarreadas
al medio interno. El organismo se¡-deñende de la ínvasión
microbiana totius subetamtie: Tampoco es cierto que las bac-
teriolisinas sean un .producto fisíológíco nuevo, creado por
l~ inmunidad-adquirida. fara que l~s tejidos y los humbres .
puedan iactuar sobreel vibrión colérico, él bacilo tífico ú
'otros gérmenes patógenosvno. precisa su vacunación especí-
fica; IWIlapropiedad química preexiste fisiológicamente en
esas células hepáticas, ,renales, nerviosas; musculares, que los
ataca y 1015disuelve motu' proprio ¡aÚn antes de que los barra
el .aílujo Iemcocitario. Esta propiedad .químíca se. refuerza
considerablemente ipara 'una 'especie dada por medio de la •
vacunación, pero con esto 11{0 se crea una función nueva: se
intensifica luna función fisiológicamente preexistente .

"

. \
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. ,TRABAJOS TRADUCIDOS

. los helmintos y sus larvas
. y larvas De los insectos en la transmisión Oe los microbios

patógenos
por los Ores. W.einberg y Romanovitch

Trabajos de laboratorio del profesor Metchrulcoff

. 1
Debidamente autortzados, darnos hoy principio á la publí-

'cación de tres importantes trabajos extractados de otras tan-
tas' Memoa-ias ele los Annales Pastear, seguros de que ha-n de
ser bien recibidos por' te! interés que revisten y por la nueva
orientación que; debido á 'ellos, puede 'tomar el estudio de
'la etiología de las enfermedádes infecciosas del tubo digestivo.

'A la galantea-la dei Dr. M. Weinberg, que tan activamente
ha •coartribuído á la publicación de las referidas Memorias,
debernos la· información tan completa oomo vamos á publí-
caro Sea,' plues, únicamente piara el ilustre biólogo todo el mé-
rito de ella, y cúlpesenos á nIÜSOl1'¡OISde cuántos defectos hayan
cab.ido' :ffi:l la dnterpretacíón de sus trabajos,

OXIURO.- La fijación de este nematodo en la' pared intes-
tinal y la posibilidad de su penetracíón dentro de las capas
más ,ptt'o,fu:ndaselSde noción reciente.

¡Miell.1traslas observaciones 'en donde se comprueba la pre-
senda de' este verme dentro del intestino 'son innumerables,
-pmeden citarse pocos 'c::¡..sosverdaderamente comprobados de
haberle visto dentro' el. espesor .de S~UIS'paredes, .
, Sin embargo, Ruffer (1) publicó un caso muy curioso, de-.

mostrando que: los' huevos dé oxiuro pueden 'Ser 'hallados en
el espesor.de 'la pared Idel íntestínogrueso. Dic-e,que Ul~ egipf-'
cio de 35 años ll1UrÍ-Ó decirrosis del hígado', yen él encontró,
á 15 cm. alrededor rlpl ano, IU!l1 pequeño tumor duro-del taina-
ñode una avellana, .alojado en el. espesor.de la pared intestí-
nal. Luego fueron hallados dos ó tres pequeñ-os tumores más I

alr-ededor del ano, La mucosa intestinal alrededor de estos. - "

t.

(1) «Note on the Iésíous p rod'uced by Oxyur is verrn icu lar is». Britis Medicdl Jo!!,'naL
1901,vol. r, págs. 208-209.
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tumores estaba Sana. En él c-entro"de cada tumor había un
cálculo alojado; el cual contenía huevos de 'oxiuros ':l algu-
nos embriones.

Como los huevos no pndieron penetrar por sí solos dentro
de la pared intestírial, lógícoies admitir que ellos habían sido
puestos por 'una Ó. varias hembras de oxiuros, las cuales,
después de la posrura volvieron á ocupar el' recto.

Más tarde, .esta opinión es justificada por Froehlich (1),
quien encontró, dentro un "pequeño tumor- en .el pliegue de
las, nalgas de un niño. de 11 años, unos 60 oxiuros vivos' en el
pus, No había comunicación alguna con el recto. '

Otros autores -comprobaron la;;,obser,\ración de Froehlich
y no sólo se ha sacado: la -consecuencía de que pueden hallarse
los oxiuros en el espesor de la mucosay submucosa .intestí-
nales, sino que len algunos' casos se han encontrado enquista-
dos en el peritoneo; Kolb cree, que son procedentes del in-
-testíno y que á través de ¡SUS 'par,edes han llegado hasta allí ;
Sclmeüiér admite la posibilidad de que hayan llegado por 'la
vía vaginal, y cita un caso, de tilla hembra que tenía enquis-
tados, oxiuros en el ligamento o,variano: Marro cita otro
caso de 'Una mujer de 34 años que tenía 'un quiste fibroso si-

, ruado en contacto de las franjas salpigianas de la trompa iz-
quier-da cuyo tumor contenía nnmeposos' huevos de oxiuros,,
Más reciente, Edens iha encontrado en "un niño, de- 7 años,
muerto de, difteria, que presentaba lesiones tuberculosas IH'i-
mitivas del intestino, en :UJl1 nódulo de una placa- de Peyer, '
la cabeza deun oxiuro. "Vlag¡e!ll!elr(2) en la autopsia de una
niña de '5 años, muerta de: escar'latína, encontró: de: 15 á 20
pequeños nódulos blanco-grisáceos del grosor de una cabeza
de alfiler' en el espesor de .Iíres placas de. Peyer y en la parte
inferior del íleon ; los cortes en serie de 'estos nódulos mos-
traron las partes características de los oxiúros ; habiéndose
encontrado además parásitos en algunos nódulos calcificados.

Estas observaciones prueban que el oxiuro es perfecta-
mente capaz de penetrar dentro, de la mucosa intestinal y
de la submucosa del intestino grueso y delgado,

Desde -queJos médicos han fijado su atención en el des-
arrollo de los helmintos corno vehículos de enfermedades pro-

(,) «Uber den Befu n d von auf d ern Peritoneum des Cavum Do;¡glassi angewachseneo
Oxi ur-iden». Centralbtatt fúr Bala; 1'907. " ' ~. ' ',," ,'. _'

(2) «O~iuris'vdrmicularis in der Dar mwand». Deutsches A rchlf jü':'Klín. Med:; Bd.
LXXXI, págs, 449,450, ' ':,',' '

• I
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PÜIJSy. 00'111.0agentes de tr-ansmisión de enfermedades micro-
bianas, en particular sobre la etiología de la apendicitis, se
han aportado buen número de observaciones para demostrar
si los oxiuros 'Son Ó no, capaces de pcoducír esta enfermedad.'

Galli-Valeiro (1) encontró eu nin apéndice perforado y d~n-
tro de s11 contenido, un gran número de oxiuros: « .. .la ex-
tremidad posterior de 'Ul1.parásito m:acho. introducida en el
espesor de la mucosa».

E~1el espesor de La mlucosa, y por medio de cortes, encon-
tró igualmente, «espacios parecidos á perroracionescírcunda-
das de 'una zona infiltrada y que en las coloraciones en azul
demostraban también infiltraciones microbianas».

En estas observaciones de Gallí-Valeiro es muy probable
que los oxiuros fueran la verdadera causa de la apendicitis;
pero la demostración indiscutible de la inoculación de los
microbios dentro de la pared del apéndice por los oxiuros,, .

rué dada por el estudio de mn caso de que ya se hizo men-
ción en 'una nota dada á la «Société de Biologie» (2).

En diciembre de 1905, !un niña. de 11 años fué atacado de
"cólicos por la mañana, acentuándose los dolorespor Ia tarde,
violentamente localizados 'en la fosa ilíaca derecha.' La· tem-
peratura alcanzó á 400 COa1rapidez y el enfermo entró en.
delirio. La noche siguiente observóse una, ligera mejora en el
estado general sin disminuir los dolores de intensidad.

nos días después los dolores aumentan, la temperatura se
sostiene y 'el médico diagnostica 'Una fiebre tifoidea. Otro mé-
dico visitó al enffl~mo á los cuatro días; en tal momento en-
.contróse á 410 Y 130 ~pILllsaciones,presa de delirio, y dirigiendo
su mano hacia la fosa ilíaca derecha, acusando grandes dolo-
res, El examen es doloroso y. el enfermo se resiste. El es-
tómago retraído, como en la meningitis. .Pensando en 'una
apendicitis sobreagud a, hízose trarrsportar al enfermo á una
casa de curación. Al día siguiente vió al e11fer'11110el doctor
Thévenard y comprueba los síntomas ; la temperatura du-
rante la noche ha sido de 41'60 y 'el delirio violentísimo. El
enfermo mismo señala al médico' <el punto de Mac Burney di-
ciendo que sufre en dicho sitio. El abdomen no es doloroso
en las dem'~s regiones. Dur ante la presión en. la fosa ilíaca·

(1) Cerüralbl ad, f úr Bak t, und Parisitenkún de, XXXIV, págs. 350-355.
(2) «Fijación de los helmintos sobre la mucosa intestinal». C. R. de la Soc, de Biologie,

sesión del12 de mayo de 1906.
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izquierda acusase el dolor en la derecha corno si se' comprí-
miera. El enfermo no. ha evacuado de dos días y han cesado
'Unos vómitos verduzcos.

Las pupilas son muy; dilatadas, las narices y labios muy
secos ; la lengua roj a y descamada, no se~a; las orinas muy
raras; el Plulsol á 130, etc.

El diagnóstico de apendicitis se: confirma y se decide la
oper ación inme diat am ente.

Fig.1.' Apéndice operado por el Dr. vValter.
En a, se vé la párte posteriorde un trichocéfalo '
cuya extremidad cefálica e, acaba de recorrer
un pequeño túnel de 6 millrnetrcs q ue ha cru-
zado el parásito en la capa superficial de' la
-mucosa. En b , se vé la mucosa levantada por
el parásito cuya cabeza ern erj e en c. "

Encontróse el apéndice muy congestionado, sin adheren-
cias, y practícóse su resección.

Por la tarde bajó la temperatura á 38'50, el delirio. reapa-
reció por la noche, Al siguiente día el delirio. fué menos vio- .
lento, pero. las orinas cada vez más r-ar rus,el pulso aumenta

. . I

de írecuencía (130-140); la vtemperatura, al terminar el día,
á '100, plo!r la noche crece! d delirio y el enfermo sucumbe;

El apéndice-es regularmente cilíndrico, de 'Semi. de longí-
tud, congestionado, Abierto á lo largo, hallóse en su cavidad
una pequeña cantidad ele: moco, y hada 1 1/2 ceutímetros de
su extremidad libre un pequeño: nematodo, adherido á la
mucosa apendicular del lado. del borde mesentérico. Este
verms estaba fijado. tan fuertemente, que rro había medio de
desprenderlo.

El apéndice era más co.ngestio.nado.al nivel del nematodo.
Este nematodo era un oxiuro hembra.
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Practicados cortes histológicos del apéndice por el P1Uly)
de fijación del nematodo pnido comprobarse la profunda pe-
netracíón del verme hasta la suhmuccsa.

Alrededor del parásito,el córiom y la capa interna de la
submucosa se mostraban p1Juy inf'Iamados, viéndose la, pire-·
sencia de glóbulos polinucleares alr.edecl,ordel parásito y en-
medio, de éstos un gran número, de bacilos colorados pior el
método de Gram. Probablemente estos microoios 'eran anae-
robios, lo que concuer da trntiy bien con la grave evolución
de esta apendicitis,

La mucosa ulcerada no presenta más que algunas g.ándu-
las sanas al nivel de penetración del oxiuroen la pared apen-
dicular.

La subserosa muestra pequeñas adherencias que acusan
pasadas crisis de apendicitis, .
. Estudiados los cortes obtenidos al nivel' del parásito y más

abajo, comprobaron que el máximmll de .lesiones se hallabia
en el punto de fijación del oxiuro.

El oxiuro internado en la mucosa ocupaba las dos terceras
partes de SiU'espeso!" lo que puede dar noción exacta de la
inñltración leucocítaría y mícrobiana que se encontró alrede-
dor de la cutícula del parásito-en o~estión,

Esta observación príueba queel oxiuro puede jugar un
importante papel 'en 'él desarrollo de ciertas apendicitis,

Es igualmente capaz de' producir ulceraciones en los ' in-
testinos, COl11;Ose ha podido, comprobar 'en dos chimpancés,

Uno de los dos (muerto en enero de 1906) presentó un gran,
número. de ulceraciones del intestino delgado, sobre las cua-
les hallábanse fijados los oxiuros. Las placas de Peyer esta-
ban hipertrofiadas. El animal no presentaba otras lesiones.

El otro, muerto de pleuropneumonía, también tenía buen
número ele oxiuros. Dentro, del intestino delgado había una
serie ele ulceraciones hemorrágicas al nivel del duodeno, y
de la porción terminal del íleon. En estas lesiones había in-
finidad ele oxiuros adheridos á los callos sanguinol-entos ó
fijados en la 11lUCOSa,no encontrándose este parásito en las
regiones sanas de este intestino.

Por lo expuesto vese claramente que en la etiología de la
apendicitis y de ciertas lesiones del intestino pueden en cier-
tos casos jugar importante papel los oxiuros.

Estudios continuados y observaciones repetidas por el mis-
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Fig, 2.' T"ichocefaliasis (m'acaco cynocéfalo). Ciego tamaño natural.
.En Q, a'. a". se ven trIchocéfa los fijados sobre. la mucosa intestinal
por su extrimidad afilada; b; b', trfch océfal-vs cuya porción cefálica
ha penetrado toda en la mucosa; e, e', trichocéfulos en masa entre
los repliegues de la mucosa:' Este dillujo no representa más que una
parte de los trichocétalos encontrarlos en el ciego; las dos terceras
parles, á lo menos, de estos vermes han sido suprimidos por la Iim-
pieza del cliché, .' . .

mo camino, no se limitan ya al oxiuro y hacen deducir que
la fiebre tifoidea, corno: las' afecciones colibacílares, pueden
ser motivadas. por la inoculación efectuada por los nematodos
triCiocéfalos en sus puntos de inserción <conla mncosa cuando
llegan á la perforncíón .'del esta membrana.

f
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Davaíne dice haber encontrado en los casos de fiebre ti-
foidea mayor número de nematodos que en las demás en-.
fermedades,

Más, reciente, Guiart, en quien el -origen vermínoso de las
enfermedades infecciosas tiene 'un ferviente partidario; ha:'
Ilamado de nuevo la atención 'del mundo médico sobre esta
cuestión. Otros sabios han encontrado, igllalm'ente tricocé-
falos en las deyecciones tíficas.

No obstante 1.0dicho, sigue la cuestión sobre el tapete 'y
es preciso que nuevos y más concluyentes experimentos ven-
gan á dejar comprobada esta teoría.

También las ascárides son acusadas ere lesiones de esta
naturaleza, llegando sus efectos á producir úlceras hemorrá-
gicas con sus adherencias al estómago, : En el hombrey en
los animales se pueden encontrar fijados en la mucosa .intes-
tinal. "

Sin "embargo, sostienen algunos que no, se fijan las ascári-
de:s en la mucosa fisiológica, sino, que sus adherencias tienen

, I
lugar '00 ulceraciones de la mlucosa ya formadas por Oitr:a
causa y aprovechando esta peqUeña puerta de entrada pre-
existente penetran algunas veces en el espesor de la parte,
san.a. , ,

Hay :un hecho, en favor de e:stas razones qu'e aducimos.:
'Sabido es que el caballo presenüa casi siempr-e, en su intes- '
tino delgado, 'un considerable númerode ascárides: Ascarules
meqalocefala: Este parásito: alcanza á m'enudo enormes di-
mensíones y su botón cefálico' ó cabeza está armado de tres

/ gruesos labios, No obstante, no, ha sido posible encontrar
en el caballo, 'Una ascáride fijada en el intestino,'

Faure y Marotol (1) llamaron la atención sobre este he-
cho: Un fragmento contenía, 230. ascárides y ninguna estaba
fijada en la nlLlJCOS,aintestinal ni: se encontraba vestigio de
mordiscos sobre la cara interna del intestino en contacto con
las ascárides.

Weinberg dice- haber examinado un gran número de in-
t'estinos .delgados de caballos, inmediatamente después del
sacrificio y ha podido confirmar la opinión de. Faure y. Ma-,
rotel. ' '

Sinembarg¡o, el mismo autor confirma que, á pesar :de

(1) «Sobre el mecanismo de la acción patógena de algunos hel mintes». '<Socie?ad de
Ciencias Veterinarias de Ly on». Sesión del 25 de mayo de 1902; págs. 1'42 á 148. .\
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que las ascárides no se alimrsrtan, como otros parásitos, de
la sangre de su, huésped y, pio~"tanto, no' se adhieren á las

/

Fig. 3" Estómago y porción inicial del duod.eno. (Macacus
cynomolgus); a, pequeña ulceración hemorrágica subpiló-
rica en do'nde está fijado elascáride 'lue se vé ; b ; pólipo
pediculado del estómago.

paredes intestinales, en condiciones excepcionales, que hace
falta establecer todavía,' mmerde ,el parásito la mucosa y pro-
voea una congestión local muy .intensa. Este mordisco pue-
de sé' el punto de partida de un foco iuflamator-io del cual
resulte nma ulcer-ación.
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Alc10 Castellani dice haber encontrado una ascáride en
un caso de apendicitis en un joven de 14 años, la cual debía
considerarse como causa eficiente de la enfermedad.

Otro caso análogo publicaron Kelly y Hurdon en su tra-
tado sobre la apendicitis.

Weinberg dice haber observado la presencia de una gruesa
ascáride, dentro, el apéndice de un chimpancé ; este apéndice
presentaba lesiones subagudas muy limpias (1).

Aprovechando 'una ulceración la ascáride, cuya fuerza es
grande, puede clavar su cabeza, hundirla y agrandar así la
úlcera. La menor solución de continuidad puede servirle
de abertma para un camino á través de la pared intestinal,

Quien ha descrito mejor los casos de. adherencias y per-
foa-acíones del intestino ppr las ascárides han sido los vete-
rinarios (Ginieis (2); Desouhry (3), Barthelemy (4).

En muestr-amedicina hay casos comprobados de verdade-
r-as perfcracioues por- 101$ ascárides jó) y len algunas autopsias
de indíviduos de nuestra especie también se han podido CQm-
probar, toc1o lo, cual viene á demostrar el importante papel
que las ascárides juegan en la etiología de algunas enferme-
dades del estómago y particularmente de los intestinos.

Dice Weínberg que otro nematodo, el Eisaloptero, llega
también á producir enfermedades intestinales y cita un caso
ele apendicitis 'en nin chimpancé (6) en cuya mucosa apendi-
cular se hallaron dos íísalópteros fijados sobre las úlceras'
hemorrágicas ; probablemente estos nematodos habían inocu-
lado el microbio causa de la apendicitis.

El Bpiropiero es otro parásito vermicular que se aloja en
gran número. dentro Ta submucosa delestólnJago del caballo
y provoca la formación de tumores inflarnatorios cuyas di- .
mensíones algunas veces alcanzan el tamaño de un huevo
de gallina.

Los tumores de los spirópteros hállanse situados en el saco
derecho del es~ómago del caballo. Son cruzados por gran
número de cavidades anfractuosas que les comunican entre

(1) Apendicitis y vermes intestinales en el chimpancé. «G. R. de Biología», 1\106,p. 661.
(2) Bulletin. de la Société Centrate de Med. Vétérinaire, París, 1903, págs. 152 á 164:
(3) Recueil de Médecine Vétéri.naire, 1905, págs. 164.á 165.
(4) Bulletin de la Soco Centrale de Méd. Veter., 1905, págs. 278 á 281.
(5) Boletin de Vetel'inaria, n.? 50, págs. 341 á 344. El Sr. Trull, ilustrado compañero,

inspector en Barcelona, cita una autopsia por la que se reconocieron perforaciones íntes-
tinales causadas por las ascárides.

(6) A nales del Instituto Pasteur, 25 de j unio ~e 1907, págs. 437 á 439.



REVISTA VETERINARIA DE ~SPAÑA 83

,eH06y con el estómago poa- medio, de infinidad de pequeñas
fístulas.

Considerados e:n.otror tíeanpo como verdaderos cánceres,
estos tumores son vciasiñcados en la actualidad entre las
Iormacíones inflamatorias. Créese g:eneralmente que son pro-
.ducto de la irrítacióu del tejido conjuntivo submucoso por
la presencia del verme (1). '

Mas Weinberg dice que los spírópteros no, son capaces Plor
'sí solos de provocar proííferacíones tan considerables del te-
jido. conjuntivo (2).

Al erecto, estudia las. lesiones que provocan en Ios+dífe-
rentes tejidos IasIarvas de algunos nematodos, cuyas dimen-
siones son mucho más considerables que las' de los spírópte-

. TO'S, sin haber encontrado: 00 ningún caso prolíferacíón tan
abundante del tejido conjuntivo. .

Como los spirópteros megastoanes penetran en las paredes
.del estómago dentro de la snbmucosa, es evidente que la s;u,-
puracíón dielos tumores, de 101S cuales provocan la formación,
sea debida á los microbios introducidos por estos pequeños
nematodos.

Por esta razón los tumores gástricos de los spírópteros SIOn.
-ciertamente uno.ide los más convincentes ejemplos del t1'311S-'
porte de' microbios patógenos en los tejidos d!el organismo
por los helmintos.

Examinado: un tumor ppirmlento de los de mayor: tamaño,
pudo observarse la pres encía, entre los spirópteros, de un
.gran número de estreptococos.

La 111'llCOlSagástrica que recubre este tumor pm'ee.e,sana,
mientras que 'el examen atento hace apercibir orificios pun-
tiíormes á través dejos cuales se hace salir por una presión
enérgica una gota de pus.

El examen histológico demuestra que se trata de fistulas
iilifolr'l11es por medio de las duales los abscesos de los spi-
rópteros se hallan en comunicación con la cavidad gástrica
-donrle la mucosa es atacada en una superficie asaz ínsigní-
ficante.

Los spirópteros microstomes seencuentran, por lo g:ener,al,
en la superficie de la mucosa g¡ástrica, pero no prOVOtC311,
generaln1!ente habLandü,' 1.aformación de tumores inflarnato-

\1) Neumann. TI'allé des maladies parasitc ires, p. 337.
(2) Anales Pasteur. t. XXI, págs. 440 á 441.
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ríos subnuicosos. No obstante, ellos s'e fijan sobre la mucosa
gástrica y pueden ocasionar ulceraciones como Railliet ha
observado algunas veces 'en el asno (1). .

(Se continuará]
(Annales Pasteur, 25 de junio ele1907)-

REVISTA DE ACTUALIDAD

El primer Congreso
Oe la hsotiación española para el progreso Oe las ciencias

Este importante Congreso se ha celebrado en Zaragoza,
durante los días 22-29 octubre próximo pasado. Las conte-
renciasy comunicaciones más interesantes para nuestros lec-
tores, probablemente son las que resumimos á continuación:

DR. VICENTEVERA,catedrático de Historia Natural en el
Instituto de San Isidro (Madrid): Paralelo internacional de
gravitacimn. - Sabido, es que los cuerpos pesan más cuanto
más cer,ca están del c-entro de la tierra y menos cuanto más.
lejos; de ahí que los pesos varíen con las diversas latitudes.
y por la misma causa las densidades y cuantas constantes
físicas dependen de la gravedad. Así, 1 mB de oxígeno pesa,
en Berlín (á los 520, 3D' Y lo") 1'43003 kg.; en Londres (510,
30'y 4'9" 1'42991; en París (48°,50' Y 12") 1'42913, Y en Bar-
celona (410 y 22') 1'42857 kg.

Para evitar estas discrepancias, se ha propuesto referir las
densidades de 1015 gases y vapores .al peso del hidrógeno y á
un paralelo de latitud común para todos los Estados. I

Ahora bien, el paralelo internacional que pasa por Barce-
lona es el más ventajoso por tener. propiedades especialísí-
mas. En efecto, 1 m.3 de oxígeno pesa,en este punto, 1'42857
kilogramos, cifra que es igual á ~ de leg¡. y es, precisamen-
te, 7~O del peso de igual volumen de 'agua destilada á 40 C.

Partiendo de tan curiosa coincidencia fundamental, resul-
taría que las densidades de todos los cuerpos, con relación al
hidrógeno, como unidad, se podrían expresar con exactitud
por' unidades Ó por tracciones muy sencillas.

DR. J. RODRíGUEZCARRAcmo,catedrático de Química bioló-
gica en la Universidad Centr.al: La alimentación nitroge-
nada. - Los alimentos nitrogenados, por ser caros y dar pro-

(1) A. Raillict. T'raité de Zoologie médicale et agricole, pág. 535.
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duetos metabólicos que no, son inofensivos, deben reducirse
.al mínimum preciso, ¿ Cuál es éste para el hombre?

Nuestra economía excreta cada veinticuatro horas 16 gra-
1110'S de nitrógeno y, para compensar esta pérdida, necesitamos
ingerir 110 gramos de albuminoides, pilles en estos 110 gramos
de albuminoides, y no en menos, están los 16 de nitrógeno,
eliminados cada día.

Estos 110 gramos de albuminoides no forman otros 110gra-
mos de substancia humana, sino 'Una cantidad muy ínferior ;
·de lo ,contrario, creceríamos y aumentaríamos de peso de
modo rapidísimo .. Pero no, es aSÍ; hay, pues, despilfarro de
albuminoides. .

¿A quése debe ? A que los de cada animal son diferentes
y piara formar los propios, peculiares nuestros, destruimos y
disociamos las moléculas de los que ingerimos y sólo aprove- ,
Ch31110S los elementos que, combinados, forman los protoplas-
mas propios, específicos. Lo demás lo 'desechamos y elimí-
n31110S. ~,

Si nos pudiésemos alimentar con albuminoides exactamen-
te iguales á los que forman nuestros tejidos; si fuésemos, por
ejemplo, antropófagos, ó dispusiéramos de albuminoides ob-
tenidos por síntesis, idénticos á 106 que forman nuestra propia
substancia, el mínimum indispensable sería mucho menor.

Sin embargo, los productos metabólicos. de los albuminoi-
des con que nos alimentamos, 'no son inútiles: la creatiria, la
creatinina, la xantina, elc., son 'excitantes del sistema nervioso
del hombre, y si por un lado le perjudican (uricemía, ete.),
por otro le sirven' de acicate para su progreso y Piara sue
-conquistas.

DE. J, Goxnz OOA:&rA, catedrático de Fisiología en la Facul-
tad de Medicina, de Madrid: Datos para el estudio del pe,-
ristaltismo intestinal. - Doce enterogr amas elegidos de 'Una
-colección más numerosa, sirvieron de fundamento á la comu-
nicacíón del proíesor Gómez Ocaña, L.as contracciones peris-
tálticas de los intestinos se obtuvieron en trozos de los del-
gados del conejo, á favor de un míógrafo muy sensible; los
Iíquídos nutritivos 'var'iaron desde la simple disolución fisio-
lógica de Na Cl, hasta la solución compleja de Ringer, mo-
-díficada .por Hedon : á estos líquidos' se añadían, cuidado- .
sarnentc dosificadas, las disoluciones de los cuerpos cuya
ínfluencia sobre el peristaltísmo se trataba de analizar.

Es de notar que las contracciones rítmicas del intestino se
producen y duran en líquidos privados de calcio y en intesti-
nos de anirn'ales muertos ocho ó diez horas antes delexperi-
mento, y se propagan á-lo largo del trozo aunque la contimn-
dad de 13JSfibras esté interrumpida por dos semísecciones
altemas y separadas por 'una distancia de 'Unos 2 cm.

El intestino que producía ondas peris tálticas antes de la
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doble semisección, sigue contrayéndose regularmente después
de practicada; pero notase en la gráfica 'una baja del tr azado
correspondiente al alargamiento del intestino.

Los enterogramas núms. 1 y 2, ofrecen dos enormes acce-
sos de contrac-ciones intestinales provocadas por una mínima
dosis de Ca C12(0'0066 gr. por 100). Las contraccione peris-
tálticas casi se triplican de intensidad bajo la influencia del
calcio, y el tono del intestino aumenta extraordinariamente.

Los enterogramas núms. 3 y 4 s¡o¡nejemplos de los efectos
excitomotores é hipertónicos que sobre el intestino aislado
producen las sales de sosa (bicarbonato y sulfato) sobre el.
intestino aislado: las mencionadas sales influyeron en diso-
lución al 0'8 Y al 1 por 100.I N ótese 'que á pesar de su cation.
monovalente, las sales de sosa producen los mismos efectos.
que las de cal.

Las gráficas núms. 5, 6 Y 711:0 son menos interesantes, pilles
se refieren á la acción hipotónica é inhíbitoria de las sales,
de magnesia (sulfato, y citrato)" Estas sales, de excelente repu-
tación como plurgantes , á dosis pequeñas ó sean disoluciones.
oscilando entre 0'17 y 0'5 por 100, apagan y suspenden las
contracciones del intestino' aislado. cuyo tono baja al mismo,
compás. Es tanto más interesante este hecho, cuanto que á
estas sales, poa-ser de metal bivalente, se las concede 'Unpa-
pel biológico análogo á las de cal.

Pero la' extrañeza que pudiera causar la acción inhibí-
tocia ó paralítica de las sales magnésicas, se acentúa al ver
en las gráficas númst 8, 9 Y.10,cómo la bilis considerada CO'LlW

excitoperístáltica determina análogos efectos hipotónicos y
paralizantes sobre el intestino .aislado; efectos que ta:nto se
observan con la bilis del propio animal corno con el otro'
herbívoro (el buey).

Los efectos de la peptona White, aun añadida á dosis gran-
des, no son tan notables ni tan definidos como los de los
anteriores cuerpos ; la acción es francamente tónica, pero
variable por lo que hace á la magnitud de las contracciones;
T1.'I.la1S veces aumentan y otras disminuyen.

En todas las gráficas se anotan las temperaturas de los
líquidos nutritivos en los momentos en que se obtuvieron
(temperaturas variables entre 10~ 38 y 400 C), é igualmente
la velocidad del cilindro: algunas de ellas v.an ilustradas con
curvaecronográñcas.

El Dr. Gómez Ocaña, parco en sacar conclusiones, expuso-
los hechos con el mayor detenimiento,citó los experimentos
de otros autores, la hipótesis de Loeb sobre la acción anta-
gónica de las sales de Na y K respecto á las de Ca y Mlg].
Y sigue trabajando é investigando sobre la acción de' díver-
sos cuerpos en el peristaltismo intestinal.
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Dn. ALFONSO MEDINA, profesor auxiliar honorario de Fisio-
Iogía en la Facultad de Medicina, de Madrid: Datos para el
estudio de la acción antitérmica de algunas substancias.-
De antiguo es conocida la acción antitérmica de algunos fár-
macos que, introducidos en un organismo producen un des-
censo térmico. Esta propiedad hasido utilizada por el médico
y dichos agentes son ernpleados, desde remotos tiempos, con-
tra las fiebres.

Peno la isímíple observación del fenómeno á nadie podía
satisfacer; era necesarioconocer la causa ó las causas ínti-
mas de esta baja en la temperatura para no, emplearlos de
una manera empírica: y se formularon hipótesis más ó menos
racionales, pasándose luego, de la observación clínica á la,
experimentación en el laboratorio.

Pronto pudo comprobarse que todas, ó la mayoría de di-
chas substancias, transforman parte xle la hemoglobina de
la sangre, en metahemoglobina, compuesto mucho más fijo
é inhábil para ceder su oxígeno á los tejidos.

Mas no toda la hemoglobina que circula en el organismo
va combinada con el oxígeno; 'una gran parte lo hace corno
verdadera reserva y es utilizada sólo> en ,los conflictos respí-
ratorios funcionales. Pues bien, la cantidad de metahemo-
globina formada, es mucho menor que la hemoglobina en
reserva, y entrando parte: de esta en substitución de la me-
tahemoglobinizada, la cantidad de oxígeno cedido á los teji-
dos será la misma, Iás combustiones regulares y el, calor pro-
ducído idéntico. '

Corno se ve, este fenómeno de metahemoglobinización no
puede 'explicar el de antitermia. Hay más, estudiando el fe-
nórneno de metahemoglobinizacíón, ha podido comprobarse
que no son precisamente Ios antitérmícos más enérgicos los
que mayor cantidad de metahemoglobina producen; así 0'25
gramos de acetanilída ó 0'1 gramos die tallina, producen igual
descenso en la temperatura 'y, sin embargo, metahemoglobi-
nizan con muy diferente intensidad.

¿A qué es debída.Ia rnetahemoglobiniz ación ? Parece ser,
por las condiciones necesarias para S't1 producción in vitro,
el resultado de un acto de oxidación. Pero, Iosantitérrnicos,
á excepción de, la quinina, según ha demostrado Carracído,
no son oxidantes: solamente pueden verificar esta transfor-
mación exaltando el poder catalizador de las oxidas as orgá-
cic~. . .

Con objeto de ver si; en efecto esto era cierto, he hecho en
el Lab.oilatorio de Fisiología' de la Facultad Central de Medi-
cina y bajo la dirección de mi maestro, el Dr. Górnez Ocaña,
algunos experimentos.

Y, en efecto.. he' podido' comprobar que los antítérmicos
que mayor cantidad de metahemoglobina producen, activan
considerablemente el poder de las oxidasas.

, ,
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Sometiendo éstas durante algunas horas á la acción de
aquéllos y haciéndolas, más tarde, actuar sobre la tintura die
guayaco y el éter ozonizado, coloreaban la mezcla oon mayor <

rapidez é intensidad, las que habían estado sometidas á la
acción de un antitérmico con poder metahemoglobinizante,
que las que lo habían sido á la de uno que careciese de di-
cho poder, Sin embargo, con otros de sus reactivos, los re-
sultados eran muy diferentes para cada uno de ellos, He
utilizado la hidroquínoria, el ácido pirogálico, etc., y cada
antitérmico, activa el poder catalizador de las oxidasas para
con unos reactivos y lo disminuye para con 'Otros.

Esto induce á pensar en la especificidad de la acción oxi-
dante de las oxidasas y á creer que lo que se considera como
una sola, es un conjunto de varias, y que las substancias quí-
micas destruyen ó impiden la acción de alguna de ellas, de-
jando otras libres y en actitud de actuar sobre las substancias
espeeialmente oxidadas por ell a. Así, la tirosinasa oxida la
tirosína y 110 obra sobre otros cuerpos más oxidables.

Y, estandcpe-oducida la fiebre,no por un aumento en las
oxidaciones; sinx» pcr 'una perversión de ellas, como ]0 de-
muestra la producción excesiva de ácido úrico y la dismínu-
ción de mea, parece lógico suponer que los antitérrnicos di-
rigen ú oa'ientan la acción catalítica de las oxidasas hacia
oxidaciones normales, impidiendo las que no 1<0'son.

'.'
::: ~:=

Nuestro director, el profesor R. Turró yel Dr. A. Pi Y Su-
ñer, presentaron una nota sobre «Las bacteriolísínas natu-
rales», que pu [icarnos Íntegra, y el Dr. A. Pi Y Suñer hizo,
en presencia c é los Sres. Carracido, Simarro, Calleja, Turró
y otros distinguidos concurrentes, la demostración experi-
mental de que, contra lo que hasta hoy se creía, en perr-os
.completamente pancrectomizados, no siempre se presenta glu-
cosuria, sino que ésta con frecuencia no se ve, no faltando,
en cambio, nunca la azoturia.

También publicaremos Íntegra, en otro número, una pre- .
ciosa vcomumicación del Dr. D, Pedro Ramón y Cajal, que
trata de «Algunos experimentos sobre los cambios de 001<or
de la piel del camaleón».

DR. P.' FARRERAS
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TRABAJOS EXTRACTADOS

PATOLOGÍA' y CLÍNICA

PJTT: Contribución al estudio de la presencia normal
del bacilo del mal rojo 'en la mucosa del intestino y en las
amígdalas del cerdo. - Dice el autor que la insuficiencia de
medidas sanitarias y de la desinfección en los país-es infecta-
dos de mal rojo, después de largo tiempo, han dado lugar al
'Origen saprof'ítico de la enfermedad. Ella puede aparecer
en un medio- sometido á condiciones higiénicas irreproeha-
hles, 1'0que conduce á admitir, para el mal roj-o, la existencia
de los Bacillenirtiqer. (portadores de bacilos) como se ha de-
mostrado recientemente para el cólera, la fiebre tif-oidea y
el paratiíus. EMa hipótesis no es una quimera del espíritu,
Desde 1901, OH señala la presencia del bacilo del mal rojo en
el intestino de los cerdos 11<01 atacados de la infección. Este
trabaj-o bien pronto f'ué seguido ,de luna publicación de Bauer-
meister, en la cual establecía la pa-esencia fr ecuente del ba-
cilo del mal r-ojo en las amígdalas del cerdo, En 1902, Jensen
confirma las observaciones de OH y de Bauermeister. OH
cree que la infección es' favorecida por los traumatismos de
la mucosa. Constantemente halla bacil-os en los cerdos nor-
males, 'dentro de pequeños tumores del ciego y del colon, de-
bidos á la penetración del Strongilus [ollicularis.

Heinick, estudiando la flora intestinal del cerdo en Posen,
no pudo confirmar los tr-abajos de OH y de Jensen ; jamás
encontró bacilos del mal rojo en el intestino, Ante tal con-
tradicci:ón, Pitt pensó en la necesidad de fijar definitivamente
esta cuestión) cuya importancia es grande desde el punto de
vista de la profilaxia, por medio de nuevas ínvestígaciones.
El trabajo se emprendió de nuevo en la Universidad de K6-
nigsberg, bajo, la direcci-ón de Pf'eiffer.

Pitt busca el bacilo del 11'131roj-o en los repliegues mucosos
de los folículos de .la válvula iléocecal, El examen mícroscó-
pico le pone 'en evidencia entre o tros microbios [Bacierium-
coli) en montón que toman el Gram, pero que no es posible
identificar de un modo cierto el bacilo elel mal rojo, Como
Olt y J ensen, :511 autor pcefiere recurr-ir en seguída á la inocu-
lación antes que al 'cultivo, para buscar el bacilo>, En una serie
de cuarenta ratone", inoculado con veinte- productos dife-
rentes, la mitad de; 10ls animales sucumbieron á infecciones
diversas (colí, estafilococia), Ila otra mitad resisti-ó, Hinick
había obtenido resultados análogos. Jensen, por evitar la
ínger eucía de las bacterias ovoideas, que son patógenas para
los ratones é impiden la 'evolución del mal rojo, intentó la in-
oculación sin resultados ventajosos,
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Más tarde empréndese de nuevo las investigacíones y se
inoculan echo ratones co:n el producto de ocho intestinos nor-
males: seis' de estos ratones contraen el mal rojo. Pitt identi-
Iica el microbio por los caracteres de la evolución de las
lesiones 'en los ratones y ipor loscultivos en diferentes medios.
En los casos en que los resultados de los ratones no han sido
positivos, se inocula 'LID nuevo ratón con el producto 'del ede-
ma desarrollado en el punto de inoculación.

En fin, siguiendo en estos trabajos, Pitt demuestra la exis-
tencia del mal rojo en 26 casos de 66 examínados en estado
normal.

Para investigar totalmente el bacilo del mal rojo pO.l>'me-
dio del cultivo, recomienda rse 'utilice la g¡elatina, que convie-
ne á su desarrollo y 'es mucho menos favorable al cultivo de
otros gérmenes del intestino.

La existencia de los bacilos del mal rojo se demostró por
primernvez en las amígdalas de los animales sanos por Bauer-
meister, cuyos trabajos confirmó Jenseno Pitt ha encontrado
en las amígdalas de animales sanos , en 50 observaciones,
28 casos de existencia del mal rojo:

Por todo 1'0 expuesto se demuestra que la mitad de los cer-
dos en circunstancias normales, sea en las amígdalas, sea
en los intestinos, presentan bacilos del mal rojo perfectamente·
ídentiñcados y patógenos. Esto explica la manera de apa-
recer la enfermedad, y demuestra las dificultades de .la pro-
filaxia. Si se tiene 'en cuenta el daño que cau a la vacunación
en un organismo infectado en estado latente, se viene en co-
noc;imiento de que la sueroterapia 'es el único medio eficaz y
exento de peligro. (Centrolblait fÜT Ba7cteriologie). - J. B.

HEESER. La tuberculina. - Este autor explica la forma
de obtención de la tuberculina en el Instituto de Rotterdam.

Se obtienen los cultivos 'en caldo de patata peptonizado y
glicerinado ; como á indicador de la alcalinidad se utiliza la
phénoiphioléima; La esterilizacíón se hace durante dos horas
seguidas para llegar á obtenerla completa. Luego se distri-
buye el caldo en placas de Roux. Para la siembra, el autor
hace uso de un fragmento de lienzo fino desplegado sobre el
agua glicerinada de los cultivos 'Sobre patata .. Le parece pire-
ferible cultivar un bacilo de origen bovino; éste provoca en
el ganado vacuno una reacción más intensa y más precoz que
la tuberculina de origen humano. A las seis ú ocho semanas
de desarrollo de los cultivos, son 'estos calentados dos horas
y luego concentrados al baño maría 'al décimo, de su primiti-
vo volumen, este producto, filtrado, 'constituye la tuberculina
bruta.

Dice Reeser haber utilizado 'esta tuberculina en 951 bóví-'
dos habiendo obtenido reacciones térmicas que pasaban de
L11 o en 304 animales, habiendo sido, confirmado el diagnóstico
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por la autopsia, menos en 6 casos. En 532 animales La tem-
peratura ha oscilado entre 40 y 410; 89de esta serie no han re-
sultado tuberculosos. Las indicaciones suministradas por la
tuberculina no han sido confirmadas en Un 38 por 100 de los
casos de una serie de 91 animales en los cuales la tempera-
tura de reacción osciló entre 39 y 400. En fin, los animales
cuya temperatura no ha pasado de 39 y 1/2 están sanos en
una proporción de 54 por 100. Estos resultados demuestran
que las indicaciones suministradas por la tuberculina son
tanto más seguras cuanto más se haya elevado la temperatura
en el período de reacción.

Las dificultades en la filtración de los culti vos concentrados
al décimo, han inspirado al .autor la idea de modificar la téc-
nica de la preparación. Por otra parte, Reeser cree que la
reducción por calentamiento puede ser de tal naturaleza, que
dé lugar á que los cuerpos bacilares libren ciertos venenos
capaces de provocar una reacción térmica en los animales
no tuberculosos. La nueva tuberculina de Reeser es-obtenida
de la. siguiente manera: esterilízación de los cultivos, filtra-
ción, concentración, centrifugación.-

LiÜSresultados obtenidos parecen confirmar las, previsio-
nes del autor: en 771 bóvidos, 169 dieron reacción de más
ele410; 'uno solo dejó de pr-esentar lesiones en la autopsia. En
'16'1bóvidos la temperatura ha lOS cilado entre 40 y 410, de ellos,
1'9no han presentado lesión tuberculosa. En otros 100, cuya
temperatura ha sido de 39 á 400, '10 no han sido tuberculosos.
La cifra ele los 'casos fallielos alcanza aquí á un 50 por 100 en
los animales cuya temperatura no ha pasado de 39 y. medio.
Cualquiera que sea el valor de una tuberculina, Heeser ex-
plica las causas de error siempre posibles, sea por una sen-
sibilidad particular (idiosincrasia) de ciertos bóvidos á la
tuberculina, seaipor la dificultad de hacer autopsias irre-
prochables, ó todavía por ciertas condiciones indeterminadas
que debilitan ó predisponen al organismo, de tal manera,

, que dan lugar á una reacción que normalmente no deberla
maniíestars e.

La dosis ordinaria de tuberculina (350 miligr-amos), pero
de origen aviar, no provoca reacción apreciable en los bóvi-
dos tuberculosos ;se obtiene una reacción típica si la dosis
es de 1'5 gramos. La inyección de 2 ó 3.gramos puede pro-
vocar nna violenta reacción en los animales no tuberculo-
sos (dosis tóxica). La tuberculina de origen aviar no es prác-
ticamente nrtilizable para el diagnóstico de la tuberculosis
bovina.·

Heeser ha comprobado .el valor del procedimiento de la
dosis doble, preconizado por Vallée. En general, la inocula-
ción de 1 gramo de tuberculina, practicada algunos días des-
pués de la tubérculinización, es capaz de provocar reacción
manifiesta. Por 1'0 tanto, Los resultados no' son constantes.
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La segunda reaccion aparece más rápidamente, en la gene-
ralidad de los casos, que la primera y es menos intensa. No
parece depender de la inyección de una segunda dosis más
elevada; dos tuberculínizaciones sucesivas, con 1 gramo cada
vez han provocado las dos veces una reacción típica. (Cen-
tralblatt für Bakierioloqie, enero de 1908). - J. B.

SCHROEDEH. Tuberculosis. - I LoO estudios hechos en los
Estados Unidos y en Europa desacreditan la idea de que la
tuberculosis es causada por la inhalación de aire cargado de
bacilos tuberculosos.

Parece ser que se ha exagerado el daño que pueden IH''O-
ducir los esputos de tuberculosos desecados y pulverizados,
sin haberlo podido demostrar; 'mientras que la penetración
del bacilo tuberculoso por las vías digestivas juega un im-
portante papel. Los polvos que penetran con el aire inspira-
do, más pesados que éste, se prenden en las paredes húmedas
de los bronquios y no penetran gran cosa. Las cavidades na-
sales son ya un formidable obstáculo y la disposición de sus
membranas constituye un excelente filtro, llegando el aire á
la laringe desprovisto de polvo y de microbios. ' Si la respi-
ración es por la boca, el polvo es depositado" en el paladar
y en la lengua, yendo una pequeña parte dentro de la tráquea.

En 1901, Baumgarten demostró la tuberculosis pulmonar
por la penetración de bacilos al nivel de las paredes trauma-
tizadas de la uretra y de la vejiga. _

Mientras (fue Flügge ha defendido la posibilidad de la in-
Iección piar la proximidad de tuber-culosos que tosen y escu-
pen por las finas partículas líquidas que quedan suspendidas
en el aire, Cadéac ha comIp(!.~oba'doque el daño ocasionado
por los esputos secos y pulverizados se ha exagerado, en gran
manera.

Otros autores, y entre ellos el mismo Koch, dicen que la
desecación y la luz destruyen la virulencia del bacilo de la
tuberculosis. I

L'Üstrabajos de Calmette, Ravenel,etc. llegan á la demos-
traciónperfecta de la penetración del bacilo por la vía
intestinal, dejando muchas veces libre el intestino para si-
ruarsc en los órganos y parénquimas, por los cuales tiene
111ás afinidad.

De 10 cual se puede sacar, en conclusión, que las substan-
cias tuberculosas frescas son un peligr-o evidente en la ali-
mentacíón. Las persianas atacadas de tuberculosis franca son
un peligro por las partículas líquidas que despiden, pues que,
depositadas sobre los alimentos y enseres domésticos, pueden
ser ingeridas á los pocos instantes y en verdader'Üestado de
actividad para dar lugar al contagio.

La leche debe ser considerada! como principal vehículo
dé la infección tuberculosa. Los bacilos no proceden única-
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mente efe la teta, sino. que muchas veces proceden de los ex-
crementos e11(fue se han hallado 'en contacto.

Según el autor, casi la mitad de los bóvidos sanos, en apa-
riencia, dan en sus excrementos bacilos tuberculosos ; así se
explica la discrepancia entre 1006 casos de tuberculosis ma-
maria y los muchísimos más que existen ó se comprueban
de Ieches virulentas. .

Dice igualmente que 'el mayor peligro está en la manteca.
Centrifugando la leche donde se sospecha la existencia de
bacilos, asegura que se hallan C011 mayor- abundancia en la
crema 'CJ1ue.en el sedimento; 101 mismo sucede S1 se deja repo-
sar durante una noche, leche adicionada de bacilos ; sólo
el sueno se 'encuentra libre de ellos. Parece que los bacilos
adheridos fuertemente á los glóbulos grasosos no pueden
desprenderse de ellos.

La proñlaxís de la tuberculosis humana exige, pues, las
precauciones esenciales siguientes : 'evitar el 'contacto con los
entermos ; no' confiar el transporte, la preparación y venta
de alimentos más que á' personas sanas; reglamentar las le-
cherías y obtener ;una lechoabsolutamente pura.

Tales son las conclusiones racionales que sugieren los más
recientes estudios 'Sobre la tuberculosis. (American T1eteri-
nary Review, julio de 1'907). -'- J. B.

TERAPÉUTI~A YFARMACOLOGÍ,A

AN'l.'OLINI, U. .Tratamien to de los tumores actinomicó-
sícos. - En. 30 casos de tumores actínomicósicos, el autor
dice haberíos tratado siempre con buenos resultados, emplean-
do la fórmula siguiente: .

Polvo de cantáridas.
Polvo de euforvio.
Tr-ementina .
Grasa animal • .

10 gramos
2 ))

l aa 30 »f

Al cabo de veinticuatro horas de haber aplicado este un-
güento, aparecen vesículas que se abren y se convierten en
costras. EIl1 tresó cuatro días, como máximum, el tumor- se
reblandece y poco á poco se transforma en un absceso, que
si no se abre espontáneamente, puede hacerse COll el bistur-í.
La curación tiene lugar en pOCiO tiempo, desapareciendo el
tumor, ó persistiendo tan sólo pequeñas induraciones. (1l
Moderno Zooiairo, 15 marzo (lle 1908). ~ J. F.
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SECCIÓN PROFESIONAL

Mavimj~nta escolar
Escuela de Veterin..aria de Santiago, - En el pasado curso

ter-minaron la carr-era los señores siguientes:
D. Joaquín López Ruíz, D. Manuel Rodr-íguez Graba, D. Antonio

Cercadillo Rem irez, D. Joaquín Castro González, D. José Antonio
Pardo Pérez, D. Manuel Garcia Pérez, D. Luis García de Blas, don
Fernando Onof're Barbosa Serrano, D. Hermenegildo Justo Segovia
Martinez. - Total, 9.

Han ingresado:
D. Adolfo Espina Tola, D. Manuel Núñez Cotón, D. Daniel López

y López, D José Fonteula Vázquez, D. Alvaro Giró n Mallo, D. José
Moar Fandiño, D. Manuel Diaz González, D. Isaac Antelo Pérez. -
Total,8.

Escuela especial de Veterinaria de Zaragoza. --:-Durante el
curso de 1907 á 19G8 han terminado la carrera los señores siguientes:
D. Dagoberto García y Donderis, D. Mariano Estropá y Olmos, don
Antonio Riera y Adroher, D. Juan Vicente Benedí y Gimeno, D. Pla-
cido Juaristi y Rosas, D. Ignacio Juaristi y Rosas, D. Félix Eugenio
Montorioy Lahuerta, D. Jerónimo Vicente Gargallo y Vara, D. Fausto
Car roquino y Luna, D. Santiago Añó y Doménech, D. Salustiano Al-'
zugaray y Arr-ieta, D. Deogracias Cordón y Martlnez, D. Francisco
Izquierdo y Bosch, D. Ramón Bosch y Xirau, D. Salvador Carel y
Felip, D. Juan José Llop y Amor, D. Ser-apio Medrado y Arbizu, don
Manuel Redondo y del Castillo, D. Julián Tellechea y Erdocia, don.
Pedro Narro y Jordán, D. Salvador Escriu y Vidal, D. Jaime Hornar y
Pizá, D. Clemente Serr-ano y Garcla, D. Adrián Sancho y Gracia, don
Gregorio Bravo y Santafé, D. Román Ergueta y Sanz, D. José Hu-
guet y Arrufat, D. Fedro Pedro y Gurina, D. Bonifacio Llevot y Gui-
llén, D. Jaime Mau ri y Riera, D. José Más y Alaiz, D. Niceto José
Garcla y Arrnendár iz, D. Julián Navarrete y Prados, D. Demetrio
Fraile y Sarr iá, D. Vicente Gómez y Mantmez, D. Moisés Pérez y
Erausquín, D. Manuel Lafuente y Gil, D. Ricardo Conde y Alot-as,
D. José Aguilué y Ubieto , D. Benigno Miravete y Longarón, D. Fran-
cisco Espada y Sainz, D. Eduardo Badal y Alonso.

Han ingresado:
En el mes de junio:
D. Germán Mar-tí y Febrer. D. Francisco Llopis y Albiol, D. Jesús

Pujoldevall y Buch, D. Emilio Satué y Blanco, D. Miguel Juncá y
Busquets, D. Pedro Seguí y Da.rder, D. Gaudenciq Sancho y Gonzá-
lez, D. David Bosque y Moneada, D. Ignacio Pérez y Calvo, D. Gui-
llermo Más y Más,.D. Florencio Grábalos y Beriain.
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En el mes deseptiernbre :
D. Leandro Cervera y Aster, D. Pedro Castellá y Sagué, D. Hono-

rato Vidal y Juárez, D. José Muñoz y Lloi-ca, D. Jaime Corcoy y Jua-
nola, D. Casimiro Mugarza y Echevar-rIa, D. Andrés Ser-rano y Gar-
cía, D. Miguel Contesti y Amengual, D. Mariano Espuis y Subias,
D. Antonio Gimberuat y Serviá, D. Andr-és Rost y Berta, D. Ramón
ele las Heras y Cuadrado, D. Antonio Cascante y Andrés, D. Juan
Gallaga y Gor-ostiaga, D. Juan Torr ent y Privat, D. José María Pérez
y Gracia, D. Mariano León Jimeno y Gil, D. Manuel Lapeña y Alta-
bás, D. Joaquín Jiménez y Pérez, D. Crornacio Abadía y Arregui, don
Francisco Hernández y Salueña, D. Salvio Ayats y Agustí, D. Miguel
Adela.ido Galán y Merino, D. Gabino Zugaldía y Zabalza, D. José
Roqué y Fané, D. Cayetano Cortés y Valls, D. Amalio Antonio Be-
riain y Alonso, D. Agustín Capella y Capdevila, D. José Fábrega y
Canals, D. Jaime Corominas y Amich.

NOTICIAS

EleccióJ. - Ha sido elegido Presidente de la Academia y Labo-
rator-io de Ciencias médicas de Cataluña, nuestro quer-ido Director
el profesor D. Ramón Turró.

Que sea enhorabuena.

Universidad de Barcelona. - En esta Universidad principiará.
durante el mes de noviembre un curso de Estudios superiores acerca
de la Historia de la Química» (dos confer-encias mensuales), á cargo
elel catedrático de la misma De. D. Agustín Murua y Valer-di.

Las personas á quienes interese este orden de estudios podr-án
asistir á dicho Curso, teniendo la bondad de comunicarlo por escrito

ó verbalmente, hasta el día 20 de diciembre, á la Secretaría general
de esta Universidad.

Las conferencias, que se anunciarán con la debida antelación en
los periódicos, tendrán lugar de tres y media á cuatro y media de la
tarde. La primera de dichas conferencias versará sobre La Química

• entre los egipcios como precursores ele los alquimistas rnedioeoales.
La matrícula es enteramente gratuita.
He aqui el Programa provisional de las Conferencias que sobr-e

historia de la Farmacia y de la Química y Bibliograña de las mismas
se propone dar el Sr. Murua :

1. Introducción. - Estas ciencias entre los egipcios. - Las fuen-
tes de conocimiento.

2. Las doctrinas ..
3. Los conocimientos prácticos.
4. La Química y la Farmacia entre los pueblos de origen semita:

en Israel, entre los fenicios, entre los babilonios y asirios.
5. La Química y la Farmacia en la India.
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(i. La Quimica y la Farmacia entre los medos y persas.
7. Estas ciencias entre los chinos.
8. La Química y Farmacia en el antiguo Japón. - Estas ciencias

en Grecia.
9. Los alquimistas griegos.
10. .La Quimica y la Farmacia entre los romanos.
11. Las ciencias ocultas: magia, astrología.
12. Resumen general del curso.
NOTA.- El profesor se reserva la distribución definitiva más con-

veniente de los diversos asuntos dentro de las doce conferencias.

Advertencia. - Por las condiciones del original no publicamos
en este número « Memorándum ele enfer-medades infecciosas». En
otros números de la' REVISTAseguiremos publicándolo, pues quedan
todavía algunas lecciones de gran interés para nuestros compañeros.

Nuevas publicaciones. - Hemos recibido el primer número de
la Revista Cubana de Medicina Veterinaría, fundada y publicada por
los Dres. D. Francisco del Río J' D. Ricardo Górnez. También ha visi-
tado esta Redacción la nueva Revista para agricultores y criadores
de ganado que con el nombre de El Hacendado Fronterizo se publica
en Monterrey (México) y dirige nuestro distinguido compañero don
Cirilo Danés Cassabosch.

Agradecemos el envío, deseamos larga vida á estas importantes
publicaciones y con gran honor establecemos el cambio.

Monumento al profesor Trasbot. - Para perpetuar la memoria
de este famoso clínico, se ha er-igido un monumento en el parque de
la Escuela de Veterinaria de Alfor-t. La inauguración tuvo lugar el
29 del mes pasado.

Los perros sanitarios. - No hace mucho tiempo que se celebró
en Nancy un concurso de canes sanitarios. El trabajo de estos ani-
males, previamente amaestrados, consiste en buscar á los heridos'
que por schok, hemorragias ú otros accidentes no pueden pedir au-
xilio y corren peligro de quedar abandonados en los bosques y en
los campos de batalla. Las pruebas hechas 'ante numerosos médicos
militares fueron muy satisfactorias, pues á los tres ó seis minutos .
de explorar, .los perros señalaron la presencia de heridos é indica-
1'011 el punto donde' se hallaban éstos. E~hom bre no puede competir
en rapidez con el perro en este trabajo, ni de día ni de noche. En
este concepto el perro es un auxiliar precioso para las compañías
encargadas de buscar á los heridos.

Retiro del profesor Barón. -' Por achaques en su salud, deja
esta eminente profesor la cátedra de Zootecnia de la Escuela de Ve-
terinaria de Alfort. Con ello pierde la Veterinaria mundial el con-
curso activo que desde treinta y tres años le venía prestando este
laborioso y originallsimo maestro.

Tipo¡rafia La Académica, de Serra !I'" y llussell, llonda ¡¡.ive"í:iad, 6; Teléiono 261
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